
 
 

 

 

 
 

17º SEMINARIO DE ARQUITECTURA 
LATINOAMERICANA 

Ecuador | 14 - 16 de noviembre 2018 
 

FORMULARIO PARA PROPUESTA DE PONENCIA  
ESTUDIANTES 

 
Fecha límite: 18 de junio de 2018 

 
Tema en que se inscribe la ponencia: Territorio X Ciudad □ Arquitectura □ 

 
 
A. DATOS DE LA PONENCIA 
 

1. APELLIDO(S) AUTOR(ES) TUTOR 
 
MÉNDEZ CÁRDENAS 

 
2. APELLIDO(S) AUTOR(ES) ESTUDIANTES 

 
MATEUS - RUIZ 

 
3. TÍTULO ORIGINAL (entre 10 y 20 palabras, en español e inglés) 

 
UN VIAJE INESPERADO Y FAMILIAR.  
LA IDEA DE PAISAJE EN LA ARQUITECTURA LATINOAMERICANA 

 
 

 
 

4. RESUMEN (máx. 100 palabras) 
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Un Viaje Inesperado y Familiar.  

La idea de paisaje en la arquitectura latinoamericana 

Nicolás Mateus y Silvia Ruiz 

 

 

En un pueblo en la mitad de Latinoamérica vivía un hombre. Era un pueblo latino y eso significaba 

algo. Significaba identidad, fiesta, color, vida, emoción y un optimismo inquebrantable hacia la 

vida; y este hombre emulaba todas estas características.  

Lo que caracterizaba a este individuo, al igual que todo su pueblo era su relación con su hogar. Un 

día, por cuestiones de la vida, este hombre se aventuró fuera de su pueblo y se dio cuenta de una 

cosa fundamental: a donde quiera que fuese en su continente, se sentía en casa. Todo lugar era 

distinto y singular y, sin embargo, se sentía familiar. 

Se dio cuenta que, al igual que en su pequeño pueblo, toda Latinoamérica, desde las aldeas más 

humildes, hasta las ciudades más inmensas, tenía una fuerte relación con su entorno y lo que él 

consideraba país. Algo que era básicamente la tierra donde vivía, la fue entendiendo cada vez más 

como paisaje, una lectura humana de la naturaleza; naturaleza con la cual siempre ha existido una 

constante relación de inclusión o exclusión. 

Dicho paisaje puede ser tanto elementos naturales, como lo son el terreno, el sol, el viento, la 

vegetación, los animales y la lluvia, como también puede ser un paisaje urbano, una ciudad entera 

o inclusive un edificio en sí mismo y un espacio interior. Ante esta epifanía, el hombre se aventuró 

más a fondo para disfrutar y entender el paisaje en su continente. 

 

El Paisaje Encerrado y Artealizado 

La primera noción de paisaje corresponde a algo completamente privado. Lo que esté del edificio 

para afuera no es determinante. La arquitectura envuelve el paisaje, relacionándose de manera 



 
 

 
controlada con este. Sigue un pensamiento introspectivo, es decir, que mira hacia dentro; se trata 

de un paisaje artificial con elementos naturales, que genera lo que comúnmente se podría llamar 

jardín.  

En la Casa Estudio de Luis Barragán, ubicada en Ciudad de México, el paisaje se construye como 

un elemento visual que sirve como complemento a la casa. A pesar de que este jardín emula la 

idea de naturaleza descontrolada, se trata de un paisaje antropizado. De igual manera, la casa de 

Suba de Rogelio Salmona también responde a esta condición, ya que se apropia de un elemento 

natural, en este caso el cielo, y lo vuelve una parte de la composición arquitectónica. Así, la bóveda 

celeste es encerrada y manipulada para servir netamente al proyecto, dando una noción de 

privacidad al elemento natural.  

 

En “Breve tratado del paisaje”, Alain Roger describe un jardín como el modo en que se crea paisaje 

mediante un encierro de la naturaleza, para así producir un modelo paradisiaco de paisaje. Este 

modelo de paisaje es muy común tanto en arquitectura histórica (colonial, medieval, etc.) como en 

arquitectura residencial, donde lo importante es lo que complementa a la casa y no lo que 

complementa al exterior. 

El Paisaje como Elemento Complementario 

Una segunda noción de paisaje entiende el exterior como algo que existe y que puede ser visto, 

con lo cual ya el paisaje se vuelve un complemento visual de la arquitectura. Así, la arquitectura 

empieza a crear conexiones visuales a la naturaleza con el uso de alturas y de largas aperturas y 

juegos de visuales típicos en el paseo arquitectónico. Sin embargo, la arquitectura no se integra al 

paisaje todavía y solo lo considera como complemento visual, así que no necesariamente responde 

a las características de un lugar específico y por ende se podría ubicar en cualquier espacio en el 

mundo, siguiendo un pensamiento hacia el exterior netamente visual. 

La plazoleta Lleras de Guillermo Bermúdez se diseña con las visuales del lugar muy presentes, y 

por ende se relaciona muy bien con ellas. El valor contemplativo que ofrece el lugar es fundamental 

y le da un valor paisajístico fuerte al edificio. El Museo de Arte Contemporáneo de Niteroi, de Oscar 

Niemeyer, tiene también esta valoración del paisaje. El proyecto tuvo en cuenta las visuales que 



 
 

 
ofrece el acantilado donde se sitúa, busca capturar el paisaje al máximo elevando el volumen. En 

ambos casos, el paisaje como imagen es protagonista del proyecto, logra vincular al hombre con su 

contexto a través de la vista. Se trata de una relación contemplativa pero distanciada entre paisaje 

natural y arquitectura. 

 

El Paisaje como Elemento Fundamental 

Si antes se consideraba el paisaje como una pequeña parte de la arquitectura, ahora la 

arquitectura se considera como un elemento más del paisaje. Se empieza a reconocer el lugar 

como algo fundamental para crear arquitectura, y por ende el edificio solo es un pequeño 

complemento a un paisaje enorme. No solo se entiende el paisaje como el elemento visual, sino se 

agrega también el sol, el viento, la topografía y la lluvia como factores importantes del paisaje y 

como elementos que definen la arquitectura. Este modelo es uno de los más usados actualmente, 

dado el incremento de la conciencia ambiental en los últimos años y la importancia que la 

sostenibilidad ha logrado a partir de esta valoración  

Se unen así, para definir paisaje, la visión de Alain Roger del paisaje como una construcción 

sociocultural, el elemento arquitectónico, la bioclimatología, y la conciencia ambiental. Buena parte 

de la arquitectura latinoamericana reciente tiende a seguir esta tendencia, combinando ambos de 

los modelos anteriores con este. 

La Casa del Puente de Amancio Williams responde a un cuerpo de agua, el cual define su forma, y 

de igual manera se integra perfectamente a un paisaje mucho más vasto. Crea visuales desde la 

parte más alta hacia todo el paisaje y desde el paisaje hacia el objeto construido. En este caso, el 

paisaje se integra a la arquitectura y la habita. Otro ejemplo donde la naturaleza absorbe la 

arquitectura y ambas se entienden como un conjunto es El Lugar de la Memoria en Lima, por 

Barclay & Crousse. La obra es una pequeña parte del paisaje que la rodea; es un farellón más de la 

costa limeña y se integra perfectamente al acantilado. Más que un edificio, es una pieza geográfica, 

que se despliega bajo la cota de la ciudad y se abre hacia el mar. 



 
 

 

 

 

El Paisaje arquitectónico 

Finalmente, el último tipo de paisaje es aquel que es de una naturaleza artificial deliberadamente 

expresiva, creada arquitectónicamente. Se trata de un paisaje interior compuesto por elementos de 

la arquitectura que se unen para formar un paisaje dentro del edificio. Estos elementos incluyen 

juegos de alturas, conexiones visuales, efectos lumínicos, uso de distintos materiales, recorridos, 

colores y demás elementos que ayudan a formar un edificio por dentro. En este caso, la relación 

con el paisaje exterior, aunque puede existir, no tiene la misma fuerza en el espacio ya que el 

espacio en sí conforma un paisaje artificial.  

En el Banco de Londres, de Clorindo Testa y SEPRA, la arquitectura crea un paisaje propio y 

dinámico. Un espacio se contiene dentro de otro, generando una espacialidad compleja, en la que 

distintos sistemas se superponen y llenan el espacio de movimiento y vitalidad, como un reflejo de 

la ciudad. 

 

Otro ejemplo de paisaje arquitectónico, se puede ver en el interior del Aula Magna de Carlos Raúl 

Villanueva en la Universidad Central de Venezuela. La estructura radial en concreto es protagonista 

en el exterior, pero no permite leer el paisaje interior que envuelve. Esta naturaleza artificial 



 
 

 
contenida es un reflejo de las nubes y los arrecifes de coral. La segunda piel de la cual descuelgan 

los paneles acústicos diseñados por el escultor Alexander Calder, envuelve un universo propio lleno 

de colores y formas cambiantes, inspiradas en la naturaleza. 

Por otro lado, el interior del Museo Violeta Parra, de Undurraga y Deves, es un microcosmos que 

genera un juego de espacialidades, que invita a ser descubierto, con múltiples posibilidades que 

hacen una analogía a la característica multifacética de la artista cuya obra alberga. El paisaje 

artificial, en este caso, crea y reproduce memoria. 

Se han visto ya los distintos tipos de paisaje en diversas obras arquitectónicas a través de 

Latinoamérica, de la modernidad y de la contemporaneidad, y se ha argumentado que en muchas 

ocasiones dos tipos de paisaje se pueden combinar para crear experiencias y ambientes únicos.  

Pero ¿puede la arquitectura simultáneamente estar contenida en el paisaje, capturar el paisaje y 

contener un paisaje, mientras crea un paisaje arquitectónico en su interior? Los distintos referentes 

arquitectónicos que cumplen esta característica tienden a ser, no solo objetos de estudio muy 

interesantes, sino además obras que crean experiencias, memorias y un fortalecimiento de la 

conexión del hombre y la naturaleza. 

 

La Universidad Adolfo Ibáñez 

 

En la comuna de Peñalolén, en Santiago de Chile, el arquitecto José Cruz Ovalle, proyectó un 

conjunto de edificios para la sede de la universidad Adolfo Ibáñez. En una zona rural extensa, 

inclinada, con vegetación baja, desde la cual se puede ver la ciudad, los cinco edificios se disponen 

de manera ascendente a lo largo del vasto terreno, logrando reconocer y apropiarse del lugar y 

concebir un paisaje circundante alrededor de cada uno.  

Independientemente, cada edificio funciona como una extensa barra serpenteante, paralela a las 

cotas de nivel logrando ser un elemento más del paisaje. De igual manera, esta serie de barras 

conforman una secuencia de patios, extendidos e interconectados, que permiten integrar el 

paisaje, envolviéndolo.  

Se trata de una relación introvertida, que en lugar de abrirse al paisaje, logra contenerlo y 

revelarlo poco a poco, a manera de una secuencia de cuadros. Las barras suspendidas se 

sobreponen, se cruzan, generando pórticos que enmarcan el horizonte abierto. 



 
 

 
Ya en el interior, hay otra concepción de paisaje: un paisaje sintético, difícil de atrapar, compuesto 

por tramos suspendidos que parecen infinitos pero están contenidos. Las circulaciones son las 

protagonistas, porque el acto de habitar la universidad es circular y, por ende, la relación con el 

exterior es medida, los espacios centrales tienen iluminación cenital y hacia las aulas las ventanas 

son reducidas, para que el interior no se lea desde el exterior y se creen dos paisajes 

diferenciados. En una serie de terrazas y balcones, el espacio se abre para contemplar Santiago. La 

universidad es un paisaje dentro de un paisaje dentro de un paisaje. Un paisaje que no sólo se 

contempla, sino también se vive, se recorre, y se habita. 

 

Este proyecto puede parecer una excepción, sin embargo existen más ejemplos de multiplicidad de 

paisajes, como el conjunto de casas El Refugio, de Fernando Martínez Sanabria en Colombia, o los 

Edificios de la UDEP de Barclay & Crousse. 

 

El paisaje Latinoamericano 

Fue después de varios años de explorar su continente que el hombre, mucho más maduro, volvió a 

su hogar y se dio cuenta de que, de alguna manera, nunca lo había dejado. Se fijó en cómo su 

pequeño pueblo tenía una fuerte relación con el paisaje que lo rodeaba y que siempre la había 

tenido. Años después, viviendo una excéntrica vida en su hogar, los amigos que había conocido en 

sus viajes, al visitarlo, también notaron lo mismo. 

Uno puede estar en cualquier parte del continente y se va a seguir sintiendo en casa. 

Latinoamérica, a pesar de características y atributos particulares, comparte esa conexión con su 

entorno, con su continente y con su gente. Así mismo, la arquitectura latinoamericana también es 

un contenedor, que se pliega , se levanta, se fracciona para respetar, observar, envasar a la 

naturaleza, al tiempo que es capaz de crear una naturaleza artificial y contenerla. 
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